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Los miembros de la Unión de Enfermos Misioneros 
ofrecen su oración y su vida por la misión, los misio-
neros y para que se cumpla el mandato de Cristo de
llevar el Evangelio hasta los confines de la Tierra.

Oramos ppor llos mmisioneros

Protege, Señor, a tus misioneros, que dejan todo para
dar testimonio de tu palabra y de tu amor. En los
momentos difíciles, sostenlos, consuela sus corazones,
y corona su trabajo de frutos espirituales. Y
que tu imagen del crucifijo que les acom-
paña siempre, les hable de heroísmo, de
generosidad, de amor y de paz. Amén.

Además de la invocación e inspiración de los patro-
nos de las misiones, Santa Teresa del Niño Jesús y
San Francisco Javier, los Enfermos Misioneros tienen
muy presente a Manuel Lozano Garrido, el Beato Lolo,
periodista, patrono de los periodistas. Pasó más de
25 años en una silla de ruedas, y sufrió ceguera en
sus últimos 9 años de vida. Colaboró con Enfermos

Misioneros escribiendo: "El
mundo se salva por la gene-
rosidad de los que sufren
con amor. Si conoces a
alguien que padezca una
enfermedad de larga dura-
ción, no te cruces de brazos.
Puede ser útil, santificando
su dolor y viviendo el ideal
apostólico de esta Unión".

Ese cuerpo, Señor, desnudo e inerte
que aún transpira el perfume del ungüento…

Ese rostro sereno y macilento
como un lirio agostado por la muerte…

Esa oculta tristeza que se advierte
en tu boca sumida y sin aliento…

Esos ojos que aguardan el momento
de que un alba, de nuevo, los despierte…

–Yo quisiera, Señor, grabarme a fuego,
para evitar que el tiempo la borrara,

esa imagen de paz y de sosiego.

Y una vez en mis ojos presa y clara
yo quisiera después quedarme ciego
por no olvidar los rasgos de tu cara.

Antonio Trujillo Téllez

Intenciones de oración del Papa
Marzo: Oremos para que las familias divididas encuen-
tren en el perdón la curación de sus heridas, redescubrien-
do incluso en sus diferencias las riquezas de cada uno.

Abril: Oremos para que el uso de las nuevas tecnologías
no reemplace las relaciones humanas, respete la dignidad de
las personas, y ayude a afrontar las crisis de nuestro tiempo.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244



NOS UNIMOS A LA MISIÓN: “Volví a casa muerto
de cansancio y roto de la pena por lo que mis ojos
habían visto... somos testigos del amor misericor-

dioso de Dios, que es
Padre y ama a cada una
de estas personas. Quizá
sean personas inexisten-
tes, irrelevantes para el
mundo; quizá su trage-

dia sea a lo sumo una mera estadística. Para Dios no,
para la Iglesia tampoco... Cada vida, cada rostro, es
icono y transparencia del crucificado”.

ACOMPAÑAMOS A CRISTO, recordando la Últi-
ma Cena, en la que se nos entrega como ali-
mento de salvación en el misterio de la Euca-
ristía, fuente y cumbre de la vida cristiana. En
este sacramento, el Señor ha ofrecido y realiza-
do para todos aquellos que creen en él la unión
más íntima posible entre nuestra vida y su vida.
En esa misma noche, Jesús nos dejó el manda-
miento nuevo, el del amor fraterno.

ACOMPAÑAMOS A CRISTO, meditando en el
gran misterio del mal y del pecado que opri-
men a la humanidad, para recordar, a la luz de
la palabra de Dios, los sufrimientos del Señor
que expían este mal. El relato de la Pasión se
ha de unir, en nuestra oración, al dramatismo
de hechos y situaciones que en estos días afli-
gen a muchos hermanos nuestros en todas
partes del mundo.

NOS UNIMOS A LA MISIÓN: “He hecho escuelas,
he hecho clínicas, he hecho iglesias, repartos de
comida, de medicinas, he enseñado agricultura...
He entregado mi vida por África y es lo que más
me ha llenado a mí mismo. El que todo lo da, lo
gana todo, y el que retiene algo
en su poder, lo pierde. Yo no
vivo una utopía, yo vivo una
verdad, una verdad como un
puño, la verdad de Jesús, que
espero en Él, creo en Él, para
vivir también en Él”.

ACOMPAÑAMOS A CRISTO, el sábado de
silencio, de meditación, de perdón, de recon-
ciliación, que desemboca en la Vigilia pas-
cual. En la oscuridad de la noche, con el fuego
nuevo se enciende el cirio pascual, símbolo
de Cristo que resucita glorioso. Cristo, luz de
la humanidad, disipa las tinieblas del corazón
y del espíritu e ilumina a todo hombre que
viene al mundo.

NOS UNIMOS A LA MISIÓN: “La Iglesia nos ha con-
fiado su visibilidad y permanencia en este inmenso
territorio del Sáhara Occiddental. Esto nos hace expe-
rimentar de manera muy viva nuestra pertenencia y
responsabilidad como Iglesia local: si no rezamos o
no celebramos la Eucaristía o no vivimos aquello de

amar como Él nos amó, ¿quién
lo hará? Orar por la Iglesia y por
el pueblo es una de nuestras
acciones misioneras a la que
queremos dedicar lo mejor de
nuestras energías…”.

«La muerte y la pasión de nuestro Señor es el motivo más dulce y el más fuerte que puede mover nuestros corazones en esta vida mortal». 
San Francisco de Sales

Luis Ignacio Rois 
Oblato de María Inmaculada, 

Sáhara Occidental

Christopher Hartley 
Sacerdote misionero desde la zona limítrofe 

de Sudán del Sur, Etiopía y Somalia

Fernando Acedo
Misionero comboniano, fallecido el 25 de junio 

de 2008 en su misión de Teticha, Etiopía


